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EL PROCURADOR GENERAL 
DEL R E T  T  D E  L A  N A C I O N .

Juéves 3 de Noviembre de 1814.

Xoj íDQumerables Mártires de Zaragoza, y S, Valentín Presbít. =  
Quarenta Horat <n ia 'furro^uia dt Surto María

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo comunicado.

Sr. Procurador: hace poco tiempo que tuve ésa con­
versación con un amigo mió; si laju iga digna del pú­
blico , sírvase V. insertarla sn su periódico, en el ínterin 
queda de V. su mas apasionado y  S. S. S. <2 . S. M. B. —
C. . .  y  Octubre 7  de 1814. =  E. N . R.
D . Ant. Buenas tardes, D. Manolíto.
D- Man. Las tenga V. muy buenas, Sr. D. Antonio.
Z>. Ant. Qué tenemos de noticias; jha leído V . la gazeta? 
r>. Man. S í, amigo , y  con mucho gusto, porque veo 

en ella lo que mucho tiempo ha habia deseado.
X). Ant. Supongo que habla V . del restablecimiento de 

los Jesuítas, y  pues que ha recaído la conversación 
sobre ellos, quisiera , puesto que la tarde y la soledad 
nos favorece, me dixera V. algo sobre estos P P ., por­
que como se ha hablado tanto sobre los defectos de 
su regla ó instituto, desearía estar enterado sobre ello, 
y  aun sobre las causas de su extinción asombrosa. 

Ti. Mari. Amigo, hablar mal del instituto de la Com­
pañía solo puede hacerlo el que no lo haya leído.

T). Ant. i Y  dónde se hallaba para que pudiese hacerse 
eso, si con todo cuidado le ocultaban á las gentes? 

X>. Man. jL e  ocultaban á las gentes? ¡Los Jesuítas J 
calle V, por D ios; yo no creo que lo reimprimirían
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tantas’ veces con'este objeto: y o , que me acuerde, he
visto tres ediciones , y  no baxan de diez y  seis las 
hechas de e l . por lo que hace á sus defectos, no le con­
sidero como un libro canónico j pero no parece que 
una regla que ha dado á la iglesia mas de setecien­
tos mártires, y  mas de ocho á nueve mil apóstoles' 
en sus misioneros, que tiene á su favor la aprobación 

y  nueve Papas, y e n  cuya recomendación ex­
pidió todo un Benedicto XIV por si solo trece bulas ó 
breves, que mereció los elogios de un Bacon, un Bossu-1 
un Baiomo, un Richdieu , de un S, Cários Borronieo, 
un S Francisco de bales un S. Felipe Neri, una San­
ta lercsa de Jesús, y de todos quantosSantos ha ha- 
bido desde que nació ia Compañía , sin contar por otra 
parte los literatos que ha dado á las ciencias, y  los 
pueblos salvages á Ja humanidad y  al cristianismo , me 
parece, vuelvo a decir, que no será tan defectuosa co­
mo se persuaden algunos sofistas. 

z>; Ant. Diga V. lo que quiera, la ambición que les 
inspiraba no tiene excusa , y  de esta mancha no po- 
d.an lavarse por mas que hagan. ^

D. Man. ¿Está V.en su Juicio, criatura? ¡Ambición! jpues 
V . Ignora que los Jesuítas unían al profesar que renun­
ciar á todos los empleos de su órden, y  á todos les 
¿o.-iwrr fuera de ella sin un precepto riguroso de a.uel 
que pudiera mandárselo baxo pena de pecado? Y si no. 
lio me negará V. que entre los Jesuítas ha habido 
hombres muy grandes ep literatura y  vinudi sin em- 
baigü , con toda esa ambición que V. les supone. 
toi oi;¡spos me ouema entre ellosl N o, no puede 
iomentar la ambición un instiiuto, que, lo que oo 
ha hecho ningún otro, le cierra todas las puertas.

n  t  pero" hombre.-.
D . Man. No hay que admirarse, la cosa es clara, sí 

hubiesen sido tan ambiciosos, pues habían llegado á 
diugir las conciencias de los Reyes, no h u b ie L  de- 
xadü de proporcionar las nutras á sus hermanos, cu3 

. *ru un gran medio de fomentar su g lo tk , y  su am­
bición tan exagerada, ® ^
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D . Ant, No había oido eso.
25. Man, Como de esas cosas ds que se blasfema por 

no saberse ó fiarse del testimonio de sus enemigos; 
pero aun oyendo solo á estos me atrevo á hacer á V. 
la apología mas victoriosa de estos padres, y  vindi- 
« i!o s  de todas las calumnias que ha vociferado la 
impiedad contra ellos.

T). Ant ¿Qué dice V?
D . Man. Lo dicho, dicho; me persuado que no cree­

rá y .  á Mr. D’ Alembert, favorito suyo, pues su ¿/j/o- 
ría imparcial de la extinción de ¡os Jesuítas me dá á 
mí margen para quanto á V. digo, y  aun para mas, 
si es necesario.

Z). Ant. ¿De veras? Si D ’Alembert llega á confesar eso 
podemos darnos por convencidos; no porque yo crea 
á D’Alembert como aun Santo Padre, si no porque 
conozco el odio que les profesaría como hijo ó pa­
dre del filosofismo.

D . Man. Pues, sí señor; D ’Alembert dice tales cosas, 
que bastan por sí solas para su defensa: yo pudiera 
citarle á V. muchas, pero me contentaré con alguna 
que otra, y servirá al mismo tiempo para manifestar 
á V. las causas de su extinción.

dy. Ant. Diga V ., hombre, diga V ., pues deseo saber 
á punto fixo que hay en esto

Z). Man. No crea V ., amigo, que D ‘Alembert diga así 
sencillamente que los Jesuítas eran buenos lí exce­
lentes, pero sí asegura, que su exterminio es el triun­
fo de la falsa filosofía , me parece que es bastante pa­
ra su abono; pero aun dice mas: la filosofía (son pa­
labras suyas) asegura, jae los ha condenado por boca de 
los magis/rados  ̂ y  el Jansenismo ha hecho el papel de fis­
cal en la causa, vea Y. si tenia yo razón para apreciarlos.

O- Ant. Mucho es eso.
Man. Fueses nada en Comparación de algunas otras 

expresiones suyas, en la pág., sino me engaño, 152, 
«Segura que eran los granaderos del fanatismo, (ya en­
riende V. que en boca de D ’Aleinbert, fanatismo su-
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pone lo mismo que reltghn)^ los enemigos mas peligro­
sos de la razón, sin cuyo aniquilamiento no podían pro­
gresar las luces del siglo  ̂ añadía su amigo Mercier.

D . Ant. Desgraciadas luces que nos han difundido tan­
tas tineblas.

D . Man. Pues óigale V. en la pág. 268, y  no se vuel­
va á hablar pías del asunto; la destrucción de los Je­
suítas , dice en ella, no solamente será época en la his­
toria de la iglesia, smo que formará una verdadera era 
cronológica, desde la qual la filosofía deberá empezar á 
contar sus años. ¿Qué tal? ¿me engañaba yo quando 
aseguraba á V, la vindicación por sus enemigos? Edio 
es cierto, que si la filosofía del siglo los ha condena­
do, que el jansenismo ha sido el fiscal en la causa; 
y  su extinción es el principio del filosofismo, los Je­
suítas debían ser un apoyo muy grande para la iglesia.

D . ^nt. Ya no me extraño de que los obispos de Fran­
cia hiciesen reclamaciones á Luis XV para que no 
los extrañase.

V . Man. Ni menos se debe.-á V. admirar que no quisie­
sen sacar del correo el breve de extinción que les diri­
gía Clemente XIV luego que supieron iba dirigido á 
eso ; y  que el Atanasio dcl siglo , el célebre arzobispo 
de París, Beaumont, le escribiese á S. S. había , sin ad­
vertirlo , hecho una de las llagas mas profundas á la 
iglesia con abolírlos s en fin , ahorremos de palabrass 
¿quiere V. otra prueba de su utilidad para la religión y  
los Reyes ? pues óigala de los labios del buen Mirabeau, 
el atleta mas formidable contra estos y  aquella en la 
asamblea de Francia.

D . Ant. ¡Cómo! ¿también Mirabeau abona á los Je- 
suitas ?

D . Man. Los abona, Sí señor, y  mucho, lea V. su obra: 
Anécdotas de la corte de Berlín, y  verá allí con admira­
ción , por confesión de Mirabeau : Q̂ ue si los Jesuitasno 
hubieran caido ,  habrían conocido seguramente los desig­
nios de los francmasones iluminados, los hubieran publica  ̂
do é impedido sus efectos.
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D. Ant. Veo que tiene V. razón ; y  que les era preciso 
á los partidarios del filosofismo deshacerse de unos hom­
bres , que tantos obstáculos les oponían con sus costum­
bres, sus instrucriones cristianas , sus misiones , y aun 
sus conocimientos.

D , Man. Me alegro que haya tocado V. lo de sus cos­
tumbres, pues es esta otra prueba victoriosa en favor 
de los padres de la Compañía: V. sabe la época que ha 
pasado para ellos de persecución y de abatimiento, y  sin 
embargo la calumnia no ha tenido que morderles en es­
te punto; y la maledicencia no se hubiera dexado de 
aprovecharse de este medio para hacerlos odiosos si hu­
biesen sido corrompidos : mas como habían de serlo 
con todos los motivos roas poderosos para ser sólida­
mente cristianos, y los obstáculos mas grandes que opo­
nía su instituto á la corrupción de costumbres- Léase, 
léase , repito, el instituto , y  véase en él la causa verda­
dera de esta pureza en su moral práctica.

I). Ant. Ya iba casi convencido ; pero eso del moral, 
me ha excitado la idea de lo laxo del suyo , y  siento 
que V. haya caído ahora sobre ese asunto.

D . Man. Pues yo de ningún modo , y  se puede conven­
cer con los libros en la mano: j 9 , que ni los Jesuítas 
fueron los primeros que establecieron el probabilisnio: 
29,  que los Jesuítas aunque han sido de todos los cuer­
pos religiosos los que mas han escrito sobre materias 
morales , á proporción han sido los que han dado en 
menos yerros ú errores ; 3?, que ninguno han inventa­
do : que por uno de ellos que se haya deslizado, son in­
finitos los que ó han impugnado esta misma doctrina, 
ó han defendido la iglesia con obras apreciables; y que 
en fin , 4? aunque quando todas las escuelas eran en al­
gún modo probabilistas, la mayor parte délas citas que 
se hace de el de estos padres , son fingidas ó falsas, trun­
cadas, &c.

D . Ant. Por todas partes me sale V, con un tapaboca.
D , Man. Una buena causa siempre tiene buenas razo­

nes i y  aun quando no tuviesen á su favor otra que la
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que daba un hombre sábio, para mí sería bastante.

D . Ant. ¿Pues qué decía?
D . Man. ¿Qué? Uaa expresión sola; pero que <*qu{vale á 

mil elogios: «los Jesuítas, decía, tieneb á la verdad con- 
tra sí algunos hombres bueuosj pero no se Jes puede 
negar la gloria de que todos los malvados son enemigos 
suyos. ®

D . Ant. p e n e  V. razón, amigo: porque el malo no se 
opone a! que lo es , sino al bueno , que mira como un 
bscal suyo en todas sus acciones, y  no me queda ya so­
bre esto escrtípulo alguQo: solo quisiera que me expli­
case V. mas lo que insiauó poco há del obstáculo que 
oponían los Jesuítas con sus conocimientos á los progre­
sos del filosofismo. °

T). Man. Con mucho gusto : ya sabe V. que uno de los 
medios de que so valieron los alósofos imoíos para pro- 
pigar sus ide-is anti-rdigiosas y de insubordinación á 
las potestades,fué la publicación de la enciclopedia-, ese 
libro de que decía Robespierre abiertamente en la con­
vención el 14 de Mayo de 1794 que era el prólogo de la 
revolución francesa ■, pues, amigo, en ese arsenal , donde 

_se amontoaabin tantas armas contra la religión en los 
primeros tomos, sin pasar á mas, descubrieron los Jesuí­
tas muchos yerros, y de bulto, que pudieran desacredi­
tar á sus compiladores

T>. Ant. Yo no sé qué le diga á V. á tal propuesta.
D . Mari. Pues yo bien sé lo que me digo, y vuelvo á 

repetir á V ., que en los primeros tomos descubrieron 
los Jesuítas mas de quinienros yerros geográficos, histó­
ricos &c. ,  sin contar los Je religión ; ¿ y  quería V. en 
vista de esto que los filósofos no los persiguiesen de 
muerte? Era mucho descrédito para el filosofismo ma­
nifestar la ignorancia de los enciclopedistas, ó sea su 
desando en hacer caballeros á los cronologías , ciud.ides 
á las estatuas, personas á los títulos de los libros &c. &c.

D . Ant. V. es el diantre, y quanto dice V.
D  Man. Y todo cierto, como coasta al que tiene ojos en 

la cara  ̂ y  sesos en la mollera.
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D. Ant. Veo que tiene V. razón en lo que siempre me i
gui aba de tatos pad) es.

£) Man. Aun lo dula V. mas bien si supiese como yo'íos 
muchos , muchos miies, que se deiramaban á mauos 
llenas para buscar libros que los calunuuasen, y  cstmiu- 
lai á algunos tavoritos para (;ue se ensangrentasen con­
tra ellos: solo á ia cortesana Pompadour se le recala­
ron en una ocasión 6oo0 pesos fueites, la mayor parte 
en diamantes , por el bendito Carvallo , para que per­
suadiese á Luis XV á su destrucción y extrañamiento: de* 
xo á parte Jos 6© que Almada gastó en Roma con el li­
brero Pagliarini, paia que imprimiera folletos de esta es­
pecie , y que lo confesó públicamente, quando se le 
prendió de órden de Clemente XIII.

D , Basta , amigo , no añada V. nías : quando i*eo al
dinero empleado en sobornar á los relatores y  jueces de 
una causa, no necesito mas prueba de que el que usa de 
estos medios no tiene á su favor la justicia : V. me ha 
hecho ver esto en los contrarios de Ibs jesuitas; me ha 
hecho V. observar en los impíos del tiempo atribuir 
el buen éxito de sus tramas á la extíhcioto de este cu-,rpci 
insinuado ia falsedad de las citas de suS obras nioialesi 
Bie ha hecho V. notar ademas la pureza de las costum­
bres de estos religiosos sin ccmradiccion de sus enemi­
gos, y  otras mil cosas, que casi ya no me acuerdo, y ' 
piocurare refrescar mas despacio: jquéquieie V. que le 
d iga, sino que debía S- M. no olvidar udas eiias espe­
cies pata hacer de ellas el uso conveniente ?

D. Man. Yo así lo espero, amigo.
Ant. Dios lo haga, como puede, y  le pediré de aauí 

adelante. v r  'i t

n o t i c i a s  e x t f a n g e b a s .

Vtena 4 Octubre. Antes de ayer entre ocho y nueve de la oia- 
fiana se reunieron en el glasis , entre la puerta Nueva y la del 
Arrabal , nueve i>»ullonus de iuQnteria, el reííhaitnto de Schivari- 
acm bcrgyel de los coraceros del gran duque Constamiiio, y 
toaron dos quadros contetuntos , en w .dio del qual se había culo
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C3IÍ0 un alear dentro de una tienda de campaña , sotnontada de una 
escalinata cubierta de damasco carmesí. A las diez do U mañana se 
presentaron á caballo en este sido SS. MM. los emperadores de 
Austria y de Rusia, y los reyes de Prusia y Dinamarca, 9com- 
pañados de un gran nilmero de generales y oficiales de estado ma* 
y o r , y fueron recibidos é iniroducidos por ci feld-mariscal prín­
cipe do Wurtemborg dentro del quadro , en donde SS. MM. al aoti 
de la música militar discurrieron por las filas, y pasaron revista á 
las tropas. En seguida , habiéndose apeado SS. MM. , asistieron i  
1-a misa que se celebró, y durante la qual un coro de músicos cantó 
varios himnos en aloman , acompañados de ¡nstrumetitos de ayre , y 
que repitieron las tropas llenas de entusiasmo. Al tiempo de la con* 
sagradon , y de la bendición al nn de la misa , toda la tropa se 
descubrió y se arrodilló ¿adora*, al Rey de los exércitos, y ren­
dirle el homenage de gratitud ¿(bido á sus inmensos beneficios. 
Concluido este acto religioso volvieron SS. MM. á tomar los ca­
ballos, y colocándose en utm alturr inmediata á la puerta del arra­
bal hicieron desfilar las tropas , que por su bizarría y ayre marcial, 
por su rigurosa disciplina, y por la limpieza de sus armas y uni­
formes ofrecían un espectáculo digno de los augustos Soberanos que 
las hoaiaban con su presencia.

Han llegado últimamente á esta capital SS. AA. el gran duque 
de Badén í el principe de la Tour-dc-Taxisj el príncipe Ernesto de 
Hesse , general dei exf’“i';to ruso ; el conde de Loevenliild , envia­
do de Suecia en lamerte de Ri sia , y su consejero de embaxada Mr. 
de Bra.:JeI; el conde Cftpc de Istria, enviado de Rusia en Suecia } 
Vech , diputado de Zurich; Zerlcnde , diputado de Berna, y otros.

Antes de ayer asistieron SS. MM. los soberanos extrangeros, 
acompañados de las principales personas de su comitiva, al teatro 
de la puerta de-CarÍHtia, en el qual ,  después del drama que se 
representó , la compafiia de baylarines de la opera francesa executó 
un vistoso bayle. En seguida SS. MM. el emperador Alexandro y 
el rey de Prusia honraron con su presencia la casa de la princesa 
Bagration, que los obsequió oon uu suntuoso bayle , que duró hasta 
bieu entrada la ooche.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ dAvILA,

IM F B E S O R  O S  CÁMARA O S S. M.

Con Uc^eia del EiKmo. Sr. Capitón General,
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